
El campo está atravesando
desde hace varias décadas una
de sus más graves crisis. Si la
situación del campo en Espa
ña siempre ha sido precaria, la
necesidad de industrialización
que surgió, en nuestro país, en
los años cincuenta, la agravó
considerablemente. No vale la
pena acusar ahora a los recto
res de nuestra economía su de
cisión de llevar a cabo esta in
dustrialización a costa, princi
palmente, del desarrollo agríco
la. Se hacía necesario, enton
ces, industrializar el país a
fuerte ritmo, quizás demasiado
rápido para tan precarios resul
tados, quizás también sin la
medida del acusado esfuerzo
que aquella industrialización
exigía para alcanzar niveles eu
ropeos.

Sin embargo, aún admitida
la transformación industrial,
nunca debió gravitar tan deci
didamente sobre la agricultura
con incidencias tan directas e
indirectas. Pero como no es fá
cil enjuiciar desde nuestra ig
norancia el gran tinglado de los
intercambios comerciales, y te
niendo en cuenta nuestra des
ventaja de participación en el
sangriento juego comercial de
exportaciones e importaciones,
solo nos queda considerar des
fasado cierto sector de nuestra
industria para el precario re
sultado obtenido respecto de la
intención que los motivó. En
una palabra: que determinadas
exportaciones produjeron con
tra-partidas de importaciones,
con tantos desarreglos en el sec
tor campo y ganadero, que rei-
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de aumentar nuestro potencial
industrial y su torzado choque
contra la dotadura exigua de
nues(ro campo, han s100 en ge
neral normales.

También es normal e históri
camente probado, que toda
transformación origina ruptu
ras. El éxodo del campo hacia
la ciudad, movido por diversas
razones, pero siempre motiva
do por las posibilidades de ocu
pacIón, produjo un serio y do
lOroso trauma, no sólo para los
hombres y la tierra que íos ocu
paba sino que, dada su desme
surada presencia y problemáti
ca implícita a este fenómeno
social, también desvió la aten
ción de la administración de
jando menos atendido el sec
tor campo.

Pero el campo fue, es y será
la fuente viva de nuestra au
téntica economía. Comienza la
regresión -tan natural como
en su día la emigración- y el
futuro de estos sectores econó
micos, campo-ganadería, cuan
do se atiendan con conceptos
más centristas, más hacia el
propio país en su fundamento
político, porque en lo económi
co, necesariamente trascenderá,
las tierras de España serán, ya
lo son en natural equilibrio de
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valores intrínsecos flotando so
bre las actuales crisis, mientras
no intervengan los nunca sufi
cientemente ponderados técni
cos de la economía.

La regresión del dinero al
campo es el primer paso. Las
transformaciones de terrenos
en La Mancha son un exponen
te muy vivo de la seguridad que
sus inversiones representa. Pe
ro, además del estuerzo huma
no y económico que le han im
primido los hombres, el cam
po está necesitado, más que de
dinero, de segurioad para sus
productos; más que de protec
ción por parte de la Adminis
tración, de mayor libertad para
sus precios suprimiendo la com
petencia de las importaciones
masivas llamadas de choque,
política que en muchos produc
tos típicos ha convertido a Es
paña en un país importador. Y
España no se puede permitir
el lujo de atender sus necesida
des por este sistema con tal de
sostener el precio de la cesta
de compra. Poco a poco, este
sistema va hundiendo la diver
sidad de actividades alimenti
cias por lo que cada vez es ma
yor el volumen importacionista.

Es ya hora de reconsiderar
los sistemas interministeria'les
respecto de sus funciones inde
pendientes de actuación a la
hora de establecer compromi
sos ccmercia'les que afectan de
lleno al sector campo. El Mi
nisterio de Agricultura no siem
pre es parte decisitoria en el
indicado juego comercial. Al
menos, no parece ser suficiente
entidad representativa del más
fuerte y serio canal económico
del país.

La agricultura necesita ayu
das de todo orden, pero esen
cialmente, la más importante
es la de seguridad. Seguridad
de que el propio Estado no va
a ser su más serio competidor.
Esto lo ha sentido y padecido
muy especialmente la ganade
ría bajo una política absurda
de emergencias y límites de
plaza de mercado.

La agricultura puede ser ge
neratoria de nuestra economía,
o un factor más de declive. Tie
ne muchas y muy buenas solu
ciones pero está necesitada de
mayor preocupación ministe
rial bajo bases más objetivas y
amplitud de miras.
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